
undécima semana: Juan 18

La hora ha llegado

11a SEMANA 1
inTro

 En el huerto

Juan	18	registra	el	punto	culminante	del	momento	más	crucial	en	la	
vida	de	Jesús.	Comienza	con	su	experiencia	en	el	huerto	de	Getse-

maní.	Todo	el	Evangelio	de	Juan	se	ha	ido	construyendo	hacia	este	clí-
max	(Juan	2:	4;	7:	30;	8:	20;	12:	23;	13:	1).	Los	capítulos	18	y	19	se	entrelazan	
de	tal	manera	que	entretejen,	como	en	un	tapiz,	el	trasfondo	del	arres-
to	de	Jesús	(18:	1-12):	el	interrogatorio	hecho	por	Anás	(18:	13-27),	el	juicio	
ante	Pilato	(18:	28–19:	16),	la	crucifixión	y	la	muerte	de	Jesús	(19:	17-37)	y	
su	sepultura	 (19:	38-42).	Esta	 lección	se	centrará	en	el	capítulo	18.	Al	
estudiar	 este	 pasaje,	 busca	 temas	 relacionados	 con	 la	 identidad	 de	
Cristo.	Del	mismo	modo,	presta	atención	a	cómo	se	vale	 Juan	de	 la	
ironía,	como	por	ejemplo	cuando	los	dirigentes	religiosos	judíos	y	los	
romanos	intentaron	dar	muerte	a	Aquel	que	es	la	vida	misma.

Para	llegar	al	huerto	de	Getsemaní,	Jesús	y	sus	discípulos	debie-
ron	descender	desde	la	ciudad	hacia	el	oriente	pasando	por	el	arroyo	
de	Cedrón	(18:	1)	al	pie	del	monte	de	los	Olivos.	Hay	varios	puntos	de	
contraste	y	similitud	entre	el	relato	de	Juan	y	el	de	los	sinópticos.	Por	
ejemplo,	Juan	no	incluyó	el	nombre	del	lugar	de	reunión	ni	registró	la	
agonía	de	 Jesús	en	oración	 (ver	Mateo	26:	 36-46;	Marcos	 14:	 32-42;	
Lucas	22:	39-46);	al	contrario,	la	oración	de	Cristo	en	Juan	17	está	llena	
de	seguridad.	Jesús	sabía	lo	que	estaba	a	punto	de	ocurrir	(Juan	13:	1;	
18:	4).	En	lugar	de	suplicar	que	le	quitaran	la	copa	(Mateo	26:	39;	Mar-
cos	14:	36;	Lucas	22:	42),	la	aceptó	como	un	regalo	de	su	Padre	(Juan	
18:	11).	Aunque	Juan	no	deja	de	identificar	a	Judas	como	el	traidor	
(18:	2-3,	5),	se	salta	el	incidente	en	el	que	Judas	besa	a	Jesús	para	que	
lo	identificaran	(Mateo	26:	47-50;	Marcos	14:	43-46;	Lucas	22:	47-48).	
En	cambio,	Jesús	tomó	la	iniciativa	y	se	identificó	ante	los	que	habían	
sido	enviados	para	arrestarle.	
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undécima semana: Juan 18
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Escríbelo aquí

ü	Toma	un	momento	para	reflexionar	en	oración.

ü	Lee	con	calma	Juan	18:	17-27	de	una	versión	bíblica	que	no	uses	
con	frecuencia.

ü	Dibuja	el	pasaje	o	haz	un	mapa	conceptual	de	lo	que	descu-
bras.	Compártelo	con	tu	grupo	de	estudio.
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11a SEMANA 2
inTerioriza

 La confrontación

El	Evangelio	de	Juan	es	el	único	que	identifica	el	lugar	del	arresto	de	
Jesús	como	un	huerto	o	jardín	(Juan	18:	1,	26).	Del	mismo	modo,	solo	
Juan	nos	dice	que	Jesús	fue	enterrado	en	un	huerto	(19:	41).	Un	huerto	o	
jardín	fue	también	el	escenario	donde	la	humanidad	cayó	por	primera	
vez	en	pecado	(Génesis	2:	15;	3:	 1-10).	 Jesús	venció	en	el	 lugar	donde	
Adán	y	Eva	fracasaron.	

Tras	describir	el	lugar	del	arresto	de	Jesús,	Juan	reveló	que	se	trata-
ba	de	un	lugar	bien	conocido	al	que	Jesús	solía	retirarse,	un	lugar	donde	
Judas	 esperaba	 encontrarlo.	 Según	 la	 tradición,	 fue	 allí	 donde	 Jesús	
mantuvo	su	conversación	nocturna	con	Nicodemo.	Aquella	conversa-
ción	en	la	que	Jesús	describió	por	primera	vez	su	misión	(Juan	3:	12-15)	
ocurre	en	el	mismo	escenario	donde	esas	palablas	se	cumplen	al	final	
de	su	ministerio.	

Las	autoridades	que	fueron	a	detener	a	Jesús	eran	tanto	soldados	
romanos	como	guardias	 judíos	del	Templo.	 Juan	subraya	que,	en	ese	
enfrentamiento,	participaron	tanto	las	autoridades	civiles	como	las	re-
ligiosas.	La	Pascua	y	el	gran	número	de	visitantes	que	acudían	a	la	ciu-
dad	 probablemente	 exigían	 una	 mayor	 presencia	 de	 seguridad.	 Sin	
duda,	era	un	grupo	numeroso	para	arrestar	a	un	solo	hombre	(18:	3).	Un	
destacamento	romano	se	componía	de	entre	doscientos	y	seiscientos	
soldados,	todos	bien	entrenados	y	armados.	

Jesús	se	enfrentó	a	ellos	y	les	preguntó	a	quién	buscaban.	Cuando	le	
dijeron:	«A	Jesús	de	Nazaret»,	Jesús	respondió	sin	vacilar:	«Yo	soy»	(18:	4-5).	
Jesús	estaba	reiterando	su	afirmación	de	que	él	es	el	YO	SOY	del	Éxodo.	
Volvió	a	identificarse	con	el	nombre	divino,	revelando	así	la	presencia	de	
Dios	en	este	mundo.	Cuando	Jesús	dijo	«YO	SOY»,	los	que	habían	ido	a	
arrestarlo	cayeron	al	suelo	(Juan	18:	6),	lo	cual	trae	a	nuestra	mente	lo	que	
les	sucedió	a	otros	que	se	encontraron	en	presencia	de	Dios	(Daniel	10:	9).

En	un	momento	de	intensa	presión	y	estrés,	 Jesús	demostró	una	
vez	más	su	preocupación	por	los	discípulos.	Después	de	preguntar	por	
segunda	vez	a	quién	buscaban,	Jesús	dijo	a	los	guardias	que	permitieran	
a	sus	discípulos	seguir	su	camino	(Juan	18:	7-8).	Desgraciadamente,	esto	
no	sirvió	de	nada	en	el	caso	de	Pedro,	que	aún	no	comprendía	la	natu-
raleza	singular	del	reino	de	Jesús	y	estaba	decidido	a	combatir.	Pedro	
estaba	dispuesto	a	enfrentarse	a	cientos	de	hombres	con	tal	de	salvar	
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Regresa	al	texto	que	has	escrito	o	parafraseado.	Analízalo	direc-
tamente	 y	 reflexiona	 sobre	 su	 contenido	 con	 máximo	 deteni-
miento.

ü�Encierra	en	un	círculo	las	palabras,	frases	e	ideas	que	se	repiten.

ü�Subraya	las	palabras	y	frases	que	consideras	más	relevantes	y	
que	te	resultan	más	significativas.

ü�Utiliza	flechas	para	conectar	algunas	palabras	y	frases	que	se	
relacionan	con	otros	conceptos	similares.

ü�¿A	qué	parece	apuntar	lo	que	copiaste	y	relacionaste?

————————————————————

Memoriza	 tus	 versículos	 favoritos	 de	 Juan	 18.	 Escríbelos	 varias	
veces	a	fin	de	que	te	sea	más	fácil	recordarlos.

ü�¿Por	qué	 Jesús	trató	de	proteger	a	 los	discípulos,	pero	no	se	
protegió	a	sí	mismo?	

ü�Como	Pedro,	¿cuántas	veces	nos	obstinamos	en	corregir	a	la	Pro-
videncia	cuando	la	sumisión	podría	ser	el	camino	más	sabio?

a	Jesús.	Su	devoción	es	admirable,	pero	su	celo	estaba	mal	orientado.	
Jesús	estaba	decidido	a	recibir	la	copa	de	su	Padre	(18:	11).	

La	hora	final	de	Jesús	se	acercaba	y,	con	su	arresto	oficial,	tomó	la	
copa	del	sufrimiento.	La	narración	se	apresura	e	intensifica	a	medida	
que	Jesús	se	acerca	a	su	muerte.	A	pesar	de	la	sumisión	de	Cristo,	Pedro	
siguió	resistiéndose	a	la	advertencia	de	Jesús.	Cuando	Jesús	fue	atado	
y	llevado	a	 juicio,	Pedro	se	opuso,	y	su	actitud	de	negación	alcanzó	
nuevos	niveles.

Escríbelo aquí
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11a SEMANA 3
inTerpreta

Ante los sacerdotes

Después	de	que	los	soldados	y	los	guardias	arrestaran	a	 Jesús,	 lo	
llevaron	ante	Anás,	que	era	suegro	de	Caifás,	el	sumo	sacerdote	de	ese	
año	(Juan	18:	13).	Anás	había	sido	sumo	sacerdote	anteriormente,	pero	
como	ya	no	ejercía	ese	cargo,	no	tenía	ninguna	posición	 legal	en	el	
proceso.	Su	función	era	interrogar	a	Jesús	antes	de	enviarlo	a	Caifás.	
Después	de	revelar	el	vínculo	que	existía	entre	estos	dos	hombres,	Juan	
recuerda	al	lector	la	declaración	de	Caifás	de	que	Cristo	debía	morir	
por	el	bien	de	 la	nación	 (vers.	 14).	Estos	procedimientos	no	oficiales	
comenzaron	con	un	resultado	predeterminado,	puesto	que	los	dirigen-
tes	ya	habían	decidido	dar	muerte	a	 Jesús	 (11:	47-53).	La	 ironía	de	las	
palabras	de	Caifás	es	enorme.	Caifás,	que	ocupaba	el	cargo	más	alto	de	
autoridad	religiosa	en	la	nación,	describió	involuntariamente	la	misión	
de	Jesús	sin	comprenderla	ni	creer	en	ella	(18:	14).	

Cuando	llevaron	a	Jesús	al	patio,	dos	de	sus	discípulos	lo	seguían	de	
cerca.	Al	parecer,	los	de	la	casa	de	Anás	conocían	a	Juan,	ya	fuera	por	
su	familia	o	por	su	prominencia	como	discípulo.	Juan	pidió	que	se	le	
permitiera	la	entrada	a	Pedro,	así	que	ambos	pasaron	(vers.	15-16).	Mien-
tras	Jesús	respondía	a	sus	acusadores,	Pedro	se	acercó	a	la	fogata,	don-
de	estaba	la	mayoría.	La	criada	que	fungía	como	portera	se	preguntó	si	
Pedro	era	discípulo,	por	lo	tanto,	lo	interrogó	directamente.	Las	pala-
bras	de	Pedro,	«no,	no	lo	soy»	(vers.	17),	contrastan	directamente	con	la	
afirmación	de	Jesús,	«Yo	soy»	(vers.	5,	8).	Jesús	admitió	sin	vacilar	quién	
era,	sabedor	de	lo	que	implicaba	esa	respuesta;	en	cambio,	Pedro	se	
negó	a	declarar	que	era	un	discípulo.	Se	colocó	entre	los	sirvientes	y	los	
que	arrestaron	a	Jesús,	representando	así	el	papel	de	los	que	se	oponían	
a	Cristo.	Pedro	se	quedó	con	la	multitud	igual	que	Judas	(vers.	5,	17-18).	
Tan	solo	unas	horas	antes,	Pedro	estaba	dispuesto	a	morir	con	Cristo,	
pero	aquí	se	unió	a	sus	enemigos	a	raíz	de	una	simple	pregunta.	Juan	no	
hizo	referencia	a	las	predicciones	de	Jesús	sobre	la	negación	de	Pedro,	
sino	que	dejó	que	el	lector	reflexionara	sobre	la	importancia	del	mo-
mento.	Entonces	Pedro	desaparece	de	la	narración	al	igual	que	Judas.

Anás	siguió	interrogando	a	Jesús	sobre	su	doctrina	y	sus	discípulos.	
Jesús	afirmó	que	había	presentado	 todas	 sus	enseñanzas	de	manera	
pública	y	con	transparencia.	A	pesar	de	ser	agredido	físicamente,	Jesús	
se	negó	a	modificar	su	postura	(vers.	19-24).	
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Luego	de	haber	repasado	el	texto	que	has	copiado	y	resaltado:

ü�¿Qué	enseñanzas	especiales	crees	que	refleja?

ü�¿Qué	preguntas	te	surgen?

ü�¿Qué	partes	te	parecieron	difíciles?

ü�¿Qué	otros	principios	y	conclusiones	encuentras?

ü�¿Cómo	respondió	Jesús	ante	la	injusticia	que	padeció?
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El	juicio	de	Jesús	era	ilegal	según	varias	leyes	judías.	Los	juicios	nun-
ca	debían	celebrarse	en	días	sagrados;	este	juicio,	sin	embargo,	se	llevó	
a	cabo	durante	la	Pascua	(vers.	28).	Los	juicios	solo	podían	realizarse	
durante	el	día;	este	tuvo	lugar	durante	la	noche	(Mateo	26:	34).	Todo	el	
interrogatorio	de	Anás,	que	carecía	de	autoridad,	así	como	la	flagela-
ción	de	Jesús	fueron	también	claras	violaciones	de	la	ley.	Además,	la	
comparecencia	ante	un	pequeño	grupo	de	autoridades	era	ilegal;	todo	
el	 Sanedrín	 (el	máximo	órgano	de	gobierno	de	 los	 ancianos	 judíos),	
debía	estar	presente.	Las	propias	palabras	del	prisionero	debían	ser	in-
suficientes	para	una	acusación;	al	menos	otros	dos	testigos	debían	ser	
convocados.	Y	lo	que	es	más	importante:	al	sospechoso	debía	consi-
derársele	inocente.	Todas	estas	garantías	para	el	acusado,	estipuladas	
por	la	ley	judía,	se	pasaron	por	alto.	En	este	caso,	las	autoridades	ya	
habían	decidido	que	Jesús	debía	morir	—incluso	ante	el	llamamiento	
de	 Nicodemo	 para	 que	 se	 hiciera	 verdadera	 justicia	 (7:	 51)—;	 por	 lo	
tanto,	no	tuvieron	reparos	en	celebrar	un	juicio	a	todas	luces	ilegal.
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11a SEMANA 4
inVestiga
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ü�¿Qué	otros	versículos/promesas	vienen	a	tu	mente	relacionados	
con	Juan	18?

	Mateo	26:	47–27:	26 Marcos	14:	43–15:	15 Lucas	22:	47–23:	25

Lee	los	otros	relatos	de	los	Evangelios	desde	el	momento	en	que	
la	 turba	 arrestó	 a	 Jesús	 en	 el	 huerto	 hasta	 el	 momento	 en	 que	 la	
multitud	eligió	a	Barrabás	en	lugar	de	optar	por	Jesús.	¿Qué	nuevo	
hecho	o	detalle	descubres	en	el	que	nunca	te	habías	fijado	antes?	
¿De	qué	manera	continúan	los	otros	Evangelios	el	tema	de	la	sumi-
sión	de	Jesús	a	la	voluntad	de	su	Padre?

Escríbelo aquí
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11a SEMANA 5
inVita

 Ante Pilato

El	traslado	de	Jesús	hasta	Pilato	marca	una	transición	significativa	en	
la	historia	(Juan	18:	28).	Jesús	estaba	en	manos	del	gobierno	romano.	El	
relato	se	centra	ahora	en	los	movimientos	de	Pilato.	Destaca	siete	es-
cenas	distintas	que	alternan	entre	el	interior	y	el	exterior	del	pretorio	
(18:	29-32;	18:	33-38a;	38b-40;	19:	1-3;	19:	4-7;	19:	8-11;	19:	12-16).	Los	dirigen-
tes	religiosos	se	negaron	a	entrar	en	la	sede	de	Pilato	para	permanecer	
ceremonialmente	limpios	y	participar	en	la	Pascua	(vers.	28).	No	obs-
tante,	a	medida	que	se	desarrollaba	el	juicio,	la	separación	entre	lim-
pios	e	impuros	se	desvaneció,	hasta	que	todos	se	unieron	para	conde-
nar	a	Jesús.	Examinemos	las	tres	primeras	escenas.

La	primera	gira	en	torno	a	la	acusación	contra	Jesús.	La	pregunta	de	
Pilato	(vers.	29)	era	una	petición	de	acusación	formal.	Esperando	que	
Pilato	simplemente	accediera	a	sus	demandas,	los	dirigentes	insultaron	
a	Cristo,	pero	se	negaron	a	especificar	un	crimen	(vers.	30).	Cuando	Pi-
lato	se	remitió	a	sus	costumbres,	revelaron	su	determinación	premedi-
tada	de	llevar	a	Jesús	a	la	muerte	(vers.	31).	La	ley	judía	del	Antiguo	Testa-
mento	permitía	al	pueblo	apedrear	a	alguien	que	blasfemara	(Levítico	
24:	16),	pero	en	este	momento	histórico	ellos	no	tenían	independencia	
para	ejecutar	a	alguien	sin	 la	aprobación	de	Roma.	Además,	estaban	
decididos	a	asegurar	una	crucifixión,	pues	querían	que	Jesús	colgara	de	
un	madero	y	así	estuviera	bajo	la	maldición	directa	de	Dios	(ver	Deute-
ronomio	21:	22-23;	Gálatas	3:	13).

En	la	segunda	escena,	Pilato	dejó	a	los	acusadores	y	volvió	a	entrar	
en	el	pretorio	para	interrogar	a	Jesús	(Juan	18:	33).	La	pregunta	inicial	de	
Pilato	estaba	cargada	de	un	significado	profundo.	La	pregunta:	«¿Eres	tú	
el	Rey	de	los	Judíos?»	aparece	en	los	cuatro	Evangelios	(Mateo	27:	11;	
Marcos	15:	2;	Lucas	23:	3;	Juan	18:	33).	La	acusación	amenazaba	al	impe-
rio,	 lo	que	naturalmente	pondría	en	peligro	 la	posición	de	Pilato.	El	
pasaje	yuxtapone	al	césar	y	a	Cristo.	En	los	cuatro	Evangelios,	el	pro-
nombre	«tú»	en	esta	pregunta	se	usa	enfáticamente,	como	si	se	plan-
teara	con	incredulidad:	«¿Eres	tú	el	Rey	de	los	Judíos?».	Para	Pilato,	era	
ridículo	pensar	que	aquel	humilde	galileo	fuera	un	rey.	La	respuesta	de	
Jesús	(Juan	18:	36)	revela	que	la	esencia	de	la	pregunta	es:	«¿Eres	un	rey	
político	o	eres	el	Rey	mesiánico?».	
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Medita	nuevamente	en	el	capítulo	18	e	identifica	dónde	está	Je-
sús	en	el	texto.

ü	¿En	qué	sentido	puedes	ver	a	Jesús	en	forma	diferente	o	iden-
tificar	algún	rasgo	nuevo	de	él?

ü	¿Qué	llevó	a	la	multitud	a	favorecer	a	un	despreciable	criminal	
como	Barrabás	en	lugar	de	a	Jesús?

ü	¿De	qué	manera	cedemos	a	las	exigencias	de	la	multitud	como	
le	pasó	a	Pilato?

Escríbelo aquí
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A	lo	largo	del	Evangelio	de	Juan	vemos	que	la	naturaleza	del	reino	
de	Cristo	fue	malinterpretada	(ver,	por	ejemplo,	6:	14-15).	El	reino	de	
Cristo	pertenece	al	ámbito	de	la	teología,	no	al	de	la	política.	Él	trans-
formó	el	significado	de	la	realeza	y	el	poder	(18:	36-37).	La	moneda	de	
su	reino	es	la	verdad.	Al	haber	leído	hasta	aquí	el	Evangelio,	compren-
demos	que	Jesús	es	la	verdad	(14:	6),	y	que	sus	seguidores	pertenecen	a	
la	verdad	(18:	37).	Sabemos	que	escuchan	su	voz	para	seguirle	(10:	4,	16).	
Con	todo,	Pilato	no	parecía	interesado	en	este	reino	no	político.	

La	tercera	escena	muestra	a	Pilato	de	nuevo	fuera	del	pretorio	dia-
logando	con	la	multitud	que	clamaba	por	la	muerte	de	Jesús	(18:	38b).	
Pilato	informó	que	Jesús	era	inocente,	pero	que	aceptaría	la	costumbre	
de	liberar	a	un	prisionero	en	Pascua	(vers.	38-	39).	Presentó	a	los	judíos	
una	disyuntiva:	Jesús,	el	Rey	de	los	judíos,	o	Barrabás,	el	bandido	y	re-
belde.	La	palabra	que	se	utiliza	para	definir	a	Barrabás	se	emplea	tam-
bién	en	Juan	10:	1,	8.	Se	refiere	a	alguien	que	daña	a	las	ovejas.	Así	que,	
ante	la	disyuntiva	de	elegir	entre	el	buen	Pastor	y	alguien	que	daña	al	
rebaño,	la	multitud	eligió	a	este	último.	
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11a SEMANA 6
imPlícate

 Juicios infames
 «Cristo	iba	a	ser	juzgado	formalmente	ante	el	Sanedrín;	pero	se	le	some-

tió	a	un	juicio	preliminar	delante	de	Anás.	Bajo	el	gobierno	romano,	el	Sanedrín	
no	podía	ejecutar	la	sentencia	de	muerte.	Podía	tan	solo	examinar	a	un	preso	y	
dar	su	fallo,	que	debía	ser	ratificado	por	las	autoridades	romanas.	Era,	pues,	
necesario	presentar	contra	Cristo	acusaciones	que	fuesen	consideradas	como	
criminales	por	los	romanos.	También	debía	hallarse	una	acusación	que	le	con-
denase	ante	los	judíos.	No	pocos	de	entre	los	sacerdotes	y	gobernantes	habían	
sido	convencidos	por	la	enseñanza	de	Cristo,	y	solo	el	temor	de	la	excomunión	
les	impedía	confesarle».—	elena g. de White,	El Deseado de todas las gentes, cap.	
75,	p.	662

«Cristo	sufrió	intensamente	bajo	los	ultrajes	y	los	insultos.	En	manos	de	los	
seres	a	quienes	había	creado	y	en	favor	de	los	cuales	estaba	haciendo	un	sacri-
ficio	infinito,	recibió	toda	indignidad.	Y	sufrió	en	proporción	a	la	perfección	de	
su	santidad	y	su	odio	al	pecado.	El	ser	interrogado	por	hombres	que	obraban	
como	demonios,	le	era	un	continuo	sacrificio.	El	estar	rodeado	por	seres	huma-
nos	bajo	el	dominio	de	Satanás	le	repugnaba.	Y	sabía	que,	en	un	momento,	con	
un	fulgor	de	su	poder	divino	podía	postrar	en	el	polvo	a	sus	crueles	atormen-
tadores.	Esto	le	hacía	tanto	más	difícil	soportar	la	prueba».—	Ibid.,	p.	663

«El	Sanedrín	había	declarado	a	Jesús	digno	de	muerte;	pero	era	contrario	a	
la	ley	judaica	juzgar	a	un	preso	de	noche.	Un	fallo	legal	no	podía	pronunciarse	
sino	a	la	luz	del	día	y	ante	una	sesión	plenaria	del	concilio.	No	obstante,	el	
Salvador	fue	tratado	como	criminal	condenado,	y	entregado	para	ser	ultrajado	
por	los	más	bajos	y	viles	de	la	especie	humana.	[...]

»Pero	una	angustia	más	intensa	desgarraba	el	corazón	de	Jesús;	ninguna	
mano	enemiga	podría	haberle	asestado	el	golpe	que	le	infligió	su	dolor	más	
profundo.	Mientras	estaba	soportando	las	burlas	de	un	examen	delante	de	
Caifás,	Cristo	había	sido	negado	por	uno	de	sus	propios	discípulos.	[...]	

»Mientras	los	juramentos	envilecedores	estaban	todavía	en	los	labios	de	
Pedro	y	el	agudo	canto	del	gallo	repercutía	en	sus	oídos,	el	Salvador	se	desvió	
de	sus	ceñudos	jueces	y	miró	de	lleno	a	su	pobre	discípulo.	Al	mismo	tiempo,	
los	ojos	de	Pedro	fueron	atraídos	hacia	su	Maestro.	En	aquel	amable	semblante,	
leyó	profunda	compasión	y	pesar,	pero	no	había	ira».—	Ibid.,	pp.	670,	672

«Pilato	deseaba	conocer	 la	verdad.	Su	espíritu	estaba	confuso.	Escuchó	
ávidamente	las	palabras	del	Salvador,	y	su	corazón	fue	conmovido	por	un	gran	
anhelo	de	saber	lo	que	era	realmente	la	verdad	y	cómo	podía	obtenerla.	“¿Qué	
cosa	es	verdad?”,	preguntó.	Pero	no	esperó	la	respuesta.	El	tumulto	del	exterior	
le	hizo	recordar	los	intereses	del	momento;	porque	los	sacerdotes	estaban	pi-
diendo	con	clamores	una	decisión	inmediata.	Saliendo	a	los	judíos,	declaró	
enfáticamente:	“Yo	no	hallo	en	él	ningún	crimen”».—	Ibid.,	p.	689
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11a SEMANA 7
inQuiere

Comparte	con	tu	clase	de	Escuela	Sabática	o	grupo	de	estudio	bíbli-
co	las	ideas	del	versículo	para	memorizar,	así	como	cualquier	descubri-
miento,	 observaciones	 y	 preguntas.	 Analicen	 juntos	 las	 siguientes	 re-
flexiones	y	cómo	aplicarlas	en	la	vida	real.

F		¿Qué	lecciones	puedes	aprender	del	fuerte	celo	de	Pedro	por	
luchar	por	Cristo,	seguido	de	su	negación	apenas	unas	horas	
después?

F		Identifica	y	comparte	momentos	de	tu	vida	en	los	que	hayas	
actuado	como	Pedro,	a	fin	de	tratar	de	encajar	en	la	multitud.

F		¿De	qué	maneras	sutiles	a	veces	nos	ponemos	de	lado	de	quie-
nes	son	enemigos	de	Cristo?	

F		Haz	una	lista	de	las	formas	en	que	Jesús	fue	tratado	injusta	e	
ilegalmente.	¿Por	qué	renunció	a	sus	derechos?	

F		¿Qué	 hace	 que	 la	 asociación	 entre	 los	 dirigentes	 religiosos	
(iglesia)	y	los	dirigentes	gubernamentales	(estado)	durante	el	
juicio	y	la	muerte	de	Jesús	sea	incorrecta?	

F		¿Cuál	era	la	opinión	de	Pilato	sobre	Jesús?	¿En	qué	se	basaba?
F		¿Qué	impedía	a	Pilato	actuar	según	sus	convicciones?	
F		¿De	qué	manera	la	cultura	actual	elige	a	Barrabás	en	lugar	de	

a	Jesús?	¿Lo	hace	la	iglesia	también?
F		¿Qué	podemos	aprender	sobre	la	fiabilidad	de	Jesús	y	de	su	

Palabra	a	través	del	relato	de	la	cruz?	(Juan	18:	9,	32;	19:	24,	28,	
36).

F		Dada	la	explicación	de	Jesús	sobre	el	significado	de	su	reino,	
¿de	qué	manera	práctica	pueden	vivir	hoy	sus	seguidores	bajo	
su	autoridad?	
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